


 Publicación

 Soporte

 Circulación

 Difusión

 Audiencia

 Diario de Sevilla  General, 31

 Prensa Escrita

 17 469

 13 983

 46 000

 Fecha

 País

 V. Comunicación

 Tamaño

 V.Publicitario

 30/10/2022

 España

 8 063 EUR (8,034 USD)

 291,84 cm² (46,8%)

 2434 EUR (2425 USD) 

SEVILLA

Crítica de Teatro

OASIS DE LA IMPUNIDAD

★★★★★

Marco Layera / Teatro La Re-sen-
tida / Münchner Kammerspiele.
Dirección y dramaturgia: Marco La-
yera. Intérpretes: Carolina de la Maza,
Pedro Muñoz, Diego Acuña, Carolina Fre-
des, Imanol Ibarra, Nicolás Cancino, Lu-
cas Carter y Mónica Casanueva. Drama-
turgistas: Elisa Leroy y Martín Valdés
Stauber. Coreografías: Teatro La Re-
Sentida. Diseño escénico: Sebastián
Escalona, Cristian Reyes. Lugar: Teatro
Central. Fecha: Viernes 27 de octubre.
Aforo: Tres cuartos.

Rosalía Gómez

Entre La dictadura de lo cool, el
espectáculo que vimos en Sevi-
lla en marzo de 2019 y este Oasis
de la impunidad, estrenado este
mismo año en Berlín, han pasa-
do muchísimas cosas.

En Chile, sede de La Re-sentida
y de su director artístico Marco
Layera, la revuelta social de octu-
bre de 2019 fue salvajemente re-
primida en aras del orden y la de-
mocracia. Y meses más tarde, en
todo el mundo, la pandemia pro-
pició un discurso del miedo que
cercenó numerosos derechos en
aras de la seguridad.

Con este hartazgo de discur-
sos demagógicos, no es extraño
que Layera, a la hora de propo-
ner una reflexión sobre la vio-
lencia, decidiera abandonar su
teatro eminentemente textual

para elaborar una dramaturgia
del cuerpo.

Con tan solo ocho intérpretes
–y un invitado–, en Oasis de la
impunidad aparecen dos perso-
najes claramente definidos: el
de los cuerpos de seguridad
(policías y militares) y el de la
sociedad civil.

El primero está compuesto por
individuos que también son des-
pojados de su libertad al vestir el
uniforme. Estupenda en ese sen-
tido es la escena que muestra
una especie de jura de bandera,
con individuos en fila, desnudos,
besando en la boca al dirigente.

Una vez uniformados, sin dife-
rencia de género –en unas esce-
nas con un bañador de lentejue-
las y en otras con un uniforme
de colegiala– y con unas orejas
puntiagudas como las de los per-
sonajes de El señor de los anillos,
sus integrantes se mueven como
autómatas, con una coreografía
que mantienen de principio a
fin, hecha de movimientos que
nos remiten al cine de terror
(Nosferatu…), al de ciencia fic-
ción (de El planeta de los simios
al Hobbbit) o incluso al mundo
de los vídeo juegos.

Una estética desconcertante,
aunque no exenta de imágenes
hermosas y espectaculares, que
según Layera está atrayendo a
muchísimos jóvenes al teatro.

Este extraño grupo contrasta
con el de los civiles: cuerpos

desnudos, humillados, golpea-
dos, tratados como puros obje-
tos de juego para unos represo-
res que, curiosamente, no de-
muestran intención alguna en
sus acciones. Entre ellos, no fal-
tan los desaparecidos ni una
madre, de negro, que se aferra
desesperada al ataúd vacío de
su hijo antes de ser igualmente
reprimida.

Al final, tras el discurso auto-
ritario con el que un político
justifica los hechos como nece-
sarios, una escena carnavalesca
–en línea con las canciones que
suenan durante toda la obra–

que nadie logra interrumpir,
nos deja inmersos en una deses-
peranza total.

Hay que decir, sin embargo,
que el contraste entre el lengua-
je naturalista de los cuerpos ci-
viles y el fantástico y alegórico
de las fuerzas del orden acaba
produciendo, amén del buscado
distanciamiento, un efecto arti-
ficioso que resta en vez de su-
mar.

En cualquier caso, la factura
del espectáculo es impecable y
el trabajo coreográfico de los ac-
tores y actrices de La Re-sentida,
realmente extraordinario.

El ser humano
como objeto

JUAN CARLOS VÁZQUEZ

‘Oasis de la impunidad’, de La Re-sentida, se ha representado en el Teatro Central este fin de semana.
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cMSŜNPdR"F/)"$#671$8$")K.%$'%(1!$%1$#)!.)"7'2"()%)3g'2"2'31$7)2E"$#J!"()"8%1!($%"/!$"67)!$"6$%1($("()"GJ!)%'"5"$21G!$%

6/)2.'2"6$%$"%)6%)2)!.$!.)2"1!(fG)!$2�m

�$5)%$"�,-||�E"F/)"$()#n2"()".)$.%'")2./(14"�)%)3g'"5"2)")26)31$71&4")!"w\PdPX]S]v̂RE"y/!(4")!"*++�"7$"3'#6$If$"3g17)!$"�R

�M�uMXOPTR"3'!"/!"G%/6'"()"$3.'%)2"F/)"3'#6$%.)!E"3'#'"'.%'2"#/3g'2"Z40)!)2"()"2/"6$f2E")7"2/)I'"()"#'(1�3$%"7$2

MNO\qbOq\RN"N]bPRSMNm

�%$31$2"$"2/2"JK1.'2"1!.)%!$31'!$7)2E"$()#n2E"�$5)%$"g$")!3'!.%$('"!/)0'2"34#6713)2")!"USMdRXPRE"('!()"g$".)!1('"7$

'6'%./!1($("()".%$8$Z$%"3'!"3'#6$If$2".$!")#87)#n.13$2"3'#'"7$"uxRqc�xXM"Rd"�MxXPXM\"�SRO�"TM"�M\ŜX"'"7$"��XbxXM\
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ESTRENO EN ESPAÑA

Marco Layera hace una reflexión coreográfica 
sobre la violencia

'Oásis de la impunidad' es una obra inspirada la revuelta 
social de ocurrida en octubre de 2019 en Chile

Un momento de la representación J.M. SERRANO 
MARTA CARRASCO

Sevilla

27/10/2022

Actualizado a las 20:42h.

Marco Layera nació en Chile en 1977, seis años después de la caída del presidente Allende, sucesos que marcaron la 

vida de su país durante un tiempo. Nació en plena dictadura de Pinochet y vivió las vicisitudes de ese régimen. Director 

teatral, estudió Derecho y se especializó en Criminología. En 2008 funda la compañía La Resentida, con la que ha 

realizado obras como 'Simulacro', 'Tratando de hacer una obra que cambie el mundo', 'La imaginación del futuro', 'La 

dictadura de lo cool', 'Paisajes para no colorear' y ahora 'Oasis de la impunidad', obra coproducida con la prestigiosa 

Münchner Kammerspiele, que este viernes y el sábado se pone en escena en el Teatro Central en riguroso estreno en 

España.

«Es un proyecto que nace a partir del estallido social de Chile en 2019 y es una reflexión coreográfica de la violencia 

que ejerce el Estado. Me interesa reflexionar sobre las prácticas de la violencia estatal, donde nace la cultura del miedo 

y la desacralización del cuerpo humano como única estrategia del estado para controlar», dice Layera.

En Chile el estallido social de 2019 se venía venir, asegura Layera. «Fue una transición pactada, y desde 2006 empiezan

los movimientos sociales con gente muy joven que exige un nuevo ideario y una nueva forma de entender la vida. Fue 



un movimiento social que salió a la calle el 18 de octubre y hubo una represión social muy brutal que nos recordó a los 

tiempos de la dictadura», explica el director teatral.

Marco Layera muestra su decepción cuando el pasado 4 de septiembre el pueblo chileno rechazó la nueva Constitución:

«Creo que hubo una propaganda transversal que satanizó la nueva constitución y levantó falacias. Nos dimos cuenta de 

que Chile es antindigenista, donde hay muchos nacionalistas y chauvinistas y no entienden que hay una deuda histórica 

con los pueblos originarios y que estos tuvieran más derechos, no lo comprendían, tenían miedo. La nueva constitución 

derogaba el Senado, que es donde está la clase dominante, y esto tampoco lo querían. Era una constitución radical, 

bellísima, comprometida con la Naturaleza y feminista. Todo fue muy complejo y un proceso muy doloroso para 

nosotros. Era muy complicado ganar y de eso nos dimos cuenta después».

La compañía La Resentida permaneció un año y medio sin trabajar y el país estuvo con toque de queda desde el 23 de 

octubre de 2019, primero por cuestiones políticas, situación a la que se sumó luego el Covid. «Estuvimos un año y 

medio sin poder salir a la calle a partir de las doce de la noche. Teníamos los militares en la calle, y en Chile cargan con

un peso histórico. Para nosotros es doloroso verlos en la calle. No ha habido una refundación del ejército después de la 

dictadura. Todo esto es importante para entender la génesis de la obra».

Cuenta Layera que durante el estallido social vió a un policía que lleva escrito en la obligatoria identificación, 

'superdick', «y ese era el representante del estado, y que además lleva un arma. Empezamos a trabajar en septiembre de 

2021. En octubre queríamos ver gente, porque para mí en el teatro la presencia es básica, es un ejercicio colectivo. 

Hicimos un laboratorio audición donde postularon quinientas personas jóvenes y trabajamos con doscientas durante 

varios días. Fue muy catártico. Juntamos la experiencia de todos esos jóvenes sobre la vivencia del estadillo social y los 

valores de las nuevas generaciones que tienen desligitimada las imagen de las fuerzas de seguridad después de lo que 

pasó». De esos doscientos seleccionaron a cuatro intérpretes, la mayoría provenientes de la danza urbana o de escuelas 

de actuación.

Layera trabaja con un equipo estable de la compañía en el que hacen todo tipo de tareas. «La Resentida tiene sede en 

Chile y nuestra relación con Alemania es que estoy asociado con varias intituciones. Después de la pandemia hemos 

buscado nuevas fórmulas de producción, así que las instituciones alemanas que coproducen con nosotros nos mandaron 

a varios dramaturgistas a Chile para trabajar la obra».

El lenguaje estético
En escena hay ocho personas más un invitado que se escoge en cada país. «Trabajamos por amistad, la base es el amor, 

no podría trabajar de otra forma y lo hemos hecho de una forma colectiva, sobre todo en la coreografía, que está basada 

en la cultura urbana, en muchos movimientos del hip-hop», asegura.

Tras hacer esta obra, Marco Layera sí se ha hecho preguntas sobre lo que ha pasado en su país: «Yo no quiero invitar al 

público para que vea en el teatro lo que pasa en la calle, no. Estoy comprometido con la realidad pero no voy a ocupar 

el capital simbólico de la calle», asegura. Por ello quiso alejarse de la estética de la protesta y buscar un mundo para 

visibilizar lo que el denomina como 'violencia estatal'. «Entramos en un estudio a partir del cuerpo para realizar una 

creación coreográfica y para preguntarnos si es necesario el ejercicio de la violencia para que exista paz».

En cada uno de sus trabajos ha cambiado el lenguaje estético, y por ello en esta obra se basaron en el cuerpo. 

«Sentíamos que la palabra te castra y te censura, y el desafío fue la búsqueda de que la palabra no fuera protagonista ni 

eje de la puesta en escena. Si no, jerárquicamente la palabra está arriba y todo lo demás se organizan alrededor de la 

palabra. No queríamos eso. Trabajamos con cuerpos convulsos, que están en tensión, los ves y son opacos, no sabes si 

están celebrando o sufriendo».

Asegura que hay momentos en los que el público puede percibir violencia, «pero también belleza, y esa es la gran 

contradicción», dice Layera, quien reconoce que en la obra trabajan la cultura del miedo. «Son resabios de autoritarismo

que nosotros vivimos y seguimos viviendo».

Tras su estreno en Chile, la obra tuvo diez funciones a lleno diario «y lo mejor es que el público era muy joven, es muy 

importante estar conectado con la juventud», asegura, y reconoce que en su país la cultura vive en una precariedad 

absoluta. «Mi idea de hacer teatro es crear callejones sin salida, y originar preguntas a través de una propuesta estética. 

Nosotros tenemos que generar cosas para discutir. Hay un texto final en la obra, que hay gente que dice que no lo debía 

haber puesto, pero yo creo que pretende aclarar todo un poco, porque quiero hacer un teatro que dialogue con todo el 

mundo. No me interesa el teatro creado para intelectuales», dice.


